Tema 9.

La narrativa española de la segunda mitad del siglo XX.
Durante este amplio período la narrativa española pasa desde la novela de la posguerra, basada en un realismo truculento –tremendismo- a la novela que refleja la sociedad de la época representando los diferentes estratos sociales: lo rural, lo urbano. Tras este tipo de narrativa llegará en los años sesenta la novela experimental, que aporta una buena dosis de renovación formal y estética, pero desembocará en un novela hermética y, en algunos casos de difícil comprensión. El último cuarto de siglo recuperará la trama argumental y se volverá a una novela bien construida en las que la intriga será la base de las mismas. 




La novela de la posguerra: el tremendismo. 
Durante la posguerra la novela no pasa de un mediocre realismo cuando no de un costumbrismo elemental. Ciertas obras acentúan la ambientación sórdida, las acciones violentas y la expresión abrupta para relatar historias más o menos truculentas, para denominar el tipo de literatura se ha hablado de tremendismo.  Vinculados al bando franquista se encuentran los siguientes autores:

·         
Gonzalo Torrente Ballester (1910-1999), sus obras más representativas son: Los gozos y las sombras,  (1957-1962) trilogía narrativa de corte realista; Don Juan (1963), reinterpretación del mito; La saga/fuga de J.B. (1972) es una muestra de alarde técnico y parodia las innovaciones de la novela experimental de los sesenta. Filomeno, a mi pesar (Premio Planeta   en 1988.  Fue galardonado con el Premio Cervantes, el Premio Príncipe de Asturias de las Letras y el Premio Nacional de Literatura, entre otros muchos.
     

Camilo José Cela: (1916- 2002) nació en Padrón, La Coruña, zona del bando republicano pero se pasó a la zona franquista para combatir junto al ejército sublevado. Durante los años 40 conoció el triunfo como escritor. Recibió el Premio Nobel en 1989. 

Aunque más conocido por sus novelas, escribió también poesías, ensayos, artículos periodísticos, obras teatrales, tomos de memorias, libros de viaje (de los que destaca Viaje a la Alcarria).

De entre sus novelas pueden destacarse: La familia de Pascual Duarte (1942), La colmena  (1951), Mrs. Caldwell habla con su hijo (1953),  San Camilo 1936 (1969), Oficio de tinieblas 5 (1973). De carácter experimental, podemos considerar Mazurca para dos muertos (1983) o Cristo versus Arizona (1988).
La familia de Pascual Duarte, dentro del tremendismo propio de los años 40, narra la historia de un campesino extremeño que, condenado a muerte, escribe la historia de su sórdida vida. La colmena es quizás la mejor obra de Cela, obra de protagonistas colectivo por la que desfilan más de trescientos personajes. Mrs. Caldwell habla con su hijo es el monólogo de una mujer al borde de la locura, quien, a través de unas imaginarias cartas, se dirige a su hijo muerto. San Camilo, 1936 reitera temas obsesivos en la prosa de Cela: la guerra civil, el sexo, la violencia… 

Aun más innovadora pretende ser técnicamente Oficio de tinieblas 5, acumulación surrealista, sin acción alguna, de reflexiones, pensamientos, aforismos, monólogos…

Miguel Delibes:  (Valladolid  1920-2010) , en 1947 obtuvo el Premio Nadal con su primera novela. Fue periodista y director del Norte de Castilla, recibió el Premio  Cervantes en 1993.

 Su primera novela notable es El camino (1950), donde da con la clave de una prosa más sencilla para retratar con ojos infantiles la vida de un pueblo y sus gentes. Tras Mi idolatrado hijo Sisí (1953), Diario de un cazador (1955), Diario de un emigrante (1958) y La hoja roja (1959), escribe Delibes una de sus obras mas importantes: Las ratas (1962), desolado cuadro de la vida de un infortunadísimo pueblo castellano, la acción es casi inexistente y el desarrollo argumental mínimo. La siguiente obra de Delibes, Cinco horas con Mario (1966) de carácter experimental, es otra gran novela. Se trata en su mayor parte del largo y patético monólogo de una mujer que habla en su imaginación con su marido la noche que vela su cadáver. Otra novela de la producción de Delibes es Los santos inocentes (1981) en la que expresa algunas de sus preocupaciones recurrentes, relacionadas con la desigualdad social o la Guerra civil. Con El hereje (1998, Premio Nacional de Literatura) se cierra la carrera de este brillante literato.

 

La novela social entre 1954 y 1961
 

Se suelen señalar los años 1954 y 1961 como los del comienzo y fin de la novela social. Dentro de la novela social es habitual distinguir entre dos corrientes distintas: el objetivismo y el realismo crítico. 

El objetivismo tendría como lejano modelo la narrativa conductista norteamericana y se toman técnicas como el objetivismo de las descripciones, la narración de tiempos simultáneos, la importancia del entorno y de los objetos, etc. Otro rasgo de las novelas objetivista española serían: 

· Pretensión de que la figura del narrador desaparezca. Se intentan registrar los comportamientos de los personajes y reproducir sus conversaciones como lo haría una cámara cinematográfica.

· Predominio del diálogo. La construcción dialogal ofrece de forma directa la conducta y pensamientos de los personajes y evita la aparición del narrador. 

· Condensación espacial y temporal. Los lugares donde se desarrollan las novelas suelen ser únicos o cambiar poco. Además la trama argumental transcurre normalmente en breves periodos de tiempo y en general, la narración se desarrolla en presente. 

· Protagonistas individuales representantes de una clase social. Se trata de encarnar en ellos los problemas del mundo que se describe.

· Linealidad narrativa. El desarrollo de los sucesos sigue la línea del tiempo sin saltos al pasado para explicar los hechos presentes ni anticipaciones significativas del porvenir.

El realismo crítico comparte algunos rasgos del objetivismo: condensación espacio-temporal, protagonista colectivo, narración lineal… incluso se utiliza muchas veces el principio objetivista de la desaparición del narrador. De todos modos en las novelas del realismo crítico hay una intención de crítica social más explicita. 

Los temas de las novelas sociales de la época tienen un denominador común: la sociedad española contemporánea. Así son frecuentes los libros de viajes. En las novelas se suele parcelar dicha realidad en diversos ambientes: el mundo rural, el mundo obrero urbano, los barrios suburbiales, la vida de la burguesía… no siempre es fácil distinguir entre los escritores objetivistas y novelistas del realismo crítico por que difícilmente se logra la objetividad absoluta y porque en todos hay una intención critica. 

·         Rafael Sánchez Ferlosio: (1927) es el autor de la novela objetivista española por antonomasia, El Jarama (1955), crónica de un día de reposo dominical de un grupo de jóvenes junto al río Jarama, donde coinciden con otros excursionistas. Otra novela de este autor es Industrias y andanzas de Alfanhuí (1951), insólito libro fantástico, cuyo protagonista es un niño de poderosa imaginación quien, con la ayuda de poderes mágicos, consigue las cosas más inverosímiles y hermosas. 

·         Jesús Fernández Santos: (1926-1988) publica su primera novela, Los bravos, en 1954. En ella, con técnica objetivista, describe la vida difícil en un pequeño pueblo leonés donde reinan el caciquismo, la incultura y la violencia. Objetivísimo e intención social son rasgos también de su volumen de relatos Cabeza rapada (1958), en los que el tema predominante es la Guerra Civil. Con Extramuros (1978) obtuvo el Premio Nacional de Literatura.
·         Carmen Martín Gaite: (1925-2000) obtuvo el Premio Nadal con Entre visillos (1957), retrato de la vida provinciana sin horizontes de unas jóvenes cuya única perspectiva es el matrimonio o la soltería. Sus novelas posteriores insisten en la soledad, la incomunicación, los problemas de la pareja: Retahílas (1974),   Fragmentos de interior (1976),  Caperucita en Manhattan (1990)… Esta autora, ha sido y es, una de las figuras más relevantes dentro de las letras hispánicas. Recibió, entre otros, el Premio Nadal y el Premio Príncipe de Asturias de las Letras.
·         José Manuel Caballero Bonald: (1926) también importante poeta, escribió una notable novela social, Dos días de septiembre (1962) sobre el trabajo en los viñedos andaluces y los conflictos entre trabajadores, bodegueros y terratenientes. Destaca en ella su cuidadísimo lenguaje y riqueza léxica. Otra de sus novelas representativas es Toda la noche oyeron pasar pájaros (1981). Ha sido el ganador del Premio Cervantes en 2013.

·         Ana María Matute: (1925)  novelista española, miembro de la Real Academia Española, donde ocupa el asiento K y la tercera mujer que recibe el Premio Cervantes, obtenido en 2010. Matute es una de las voces más personales de la literatura española del siglo XX y es considerada por muchos como una de las mejores novelistas de la posguerra española, autora de novelas también realistas y de intención social, pero en las que es muy característico el tono poético con que se presentan ambientes y personajes. De ahí que se haya empleado para estas obras el rótulo de “realismo lírico”: Fiesta al Noroeste, Los hijos muertos, Primera memoria,… Su última obra relevante es Paraíso inhabitado (2008)
·         Otros autores representativos de este periodo son: Juan García Hortelano, Antonio Ferres, Juan López Pacheco y Alfonso Grosso.
 

La novela experimental: narrativa de los años 60
 

Los novelistas abandonan progresivamente las esperanzas de que sus obras tengan repercusión social directa y, aunque en muchas novelas no falta la intención crítica, centran sus esfuerzos en la renovación formal y en la experimentación técnica y lingüística. 

Desde 1966 y hasta el final del franquismo, esta nueva novela es la intelectualmente dominante.  Algunas características de esta novela experimental son: 
· La trama narrativa pierde importancia, el argumento se difumina, la acción es mínima, se mezclan sucesos verosímiles con otros imaginarios o fantásticos. 

· Se reduce el número de personajes secundarios y el protagonista pasa a ser el centro de la novela, pero ya no se trata de un individuo con  historia previa, sino que es muchas veces un ser amorfo, sin perfiles físicos nítidos, borroso.

· El espacio pierde también las características propias de la narración tradicional. Tiende a reducirse y a comprimirse. 

· El tiempo novelesco experimenta así mismo profundos cambios. Se evita el relato lineal. La temporalidad se fragmenta al mezclar los saltos atrás en el tiempo y las anticipaciones prospectivas, con lo que se convierte el desorden cronológico en uno de los principios rectores de la narración. El caos temporal. 

· La estructura de estas novelas está a veces pensada para crear esa sensación de laberinto textual por el que el lector ha de aprender a transitar. 

· La libertad y experimentación se manifiestan en el flexible empleo de las personas narrativas. 

· La demolición de los pilares tradicionales de la novela (trama, personajes, espacio, tiempo, estructura,…) justifica que, en referencia a estas obras, se haya hablado de antinovela. 

· El lenguaje se complica mediante todo tipo de procedimientos: léxico rebuscado, rupturas sintácticas, oraciones muy largas y complejas, pero también el uso de la frase breve. 
Los recursos técnicos empleados son de inusitada variedad y alteran todos los niveles del relato tradicional, hay novelas que dificultan la lectura con la supresión de los signos de puntuación. Se exprimen, asimismo, las posibilidades expresivas de la tipografía, como ya habían hecho los vanguardistas de entreguerras. Por otro lado, el interés de muchas de estas obras por presentar estados de conciencia tiene como correlato técnico el empleo del monólogo interior y de la variedad del mismo denominada flujo o corriente de conciencia.
Autores:
·         Luis Martín-Santos: (1924 – 1964) se adelantó con Tiempo de silencio (1962) al espíritu innovador de la novela española posterior, y esa obra se convirtió en la pionera de todo el experimentalismo narrativo. Tiempo de silencio es una rotunda impugnación de la novela social-realista. La obra de Martín Santos rompe con ella en estructura novelesca y el punto de vista narrativo. En Tiempo de silencio hay una ácida crítica de la miserable sociedad española y de los mitos de la nación. 

·         Juan Benet: (1927–1993) alcanzó notoriedad literaria con Volverás a Región (1967). Esta novela supone en la narrativa española la más radical ruptura con la tradición anterior. Hermética y difícil, trata de un imaginario lugar, Región, en el Benet ambientará muchas novelas posteriores. La destrucción del orden espacio-temporal y de la constitución de los caracteres de los personajes continúa en otras novelas como Una meditación, Una tumba, Un viaje de invierno, Saúl ante Samuel, Herrumbrosas lanzas, etc. 

·         Juan Goytisolo: (1931), se sumó a la experimentación narrativa con Señas de identidad (1966), en la que muchos rasgos muestran la nueva orientación estética: diferentes personas narrativas, ruptura con las normas de puntuación, superposición de planos temporales… Las siguientes novelas de Goytisolo  muestran su incesante voluntad renovadora: Makbara, Paisajes después de la batalla,…

·         Juan Marsé: (1933) se incorpora después a la corriente renovadora de la novela española con Últimas tardes con Teresa (1966), sátira de la burguesía progresista y de los estudiantes comprometidos de esos años. Parecidos rasgos tiene su siguiente novela, La oscura historia de la Prima Montse (1970). En 1973, publica en México Si te dicen que caí, relato ambientado en los suburbios de la Barcelona de posguerra donde transcurren historias que se mezclan con sucesos reales. Con La muchacha de las bragas de oro  obtuvo el Premio Planeta en 1978.  En principio podría presentarse como una sátira o, mejor aún, como una burla de ciertos personajes muy comprometidos con el franquismo 
No debe olvidarse la experimentación narrativa que suponen las novelas de Delibes o Cela como Cinco horas con Mario y Oficio de tinieblas 

La narrativa desde 1975 
El más notable de los rasgos comunes a muchos de los relatos y novelas de las últimas décadas es la recuperación de la trama argumental. Los relatos hacen ahora de la intriga su sostén argumental frente al hermetismo en que se habrían sumido los novelistas experimentales. Lo habitual es que las narraciones no pongan en cuestión la realidad social que presentan y que ni exista siquiera interés en desvelarla con intención crítica.  Se puede hablar de este modo de novela posmoderna: los novelistas renuncian a cualquier interpretación totalizante del mundo y los problemas que plantean no transcienden la individualidad de sus protagonistas. El intimismo y cierto vago neoexistencialismo son notas comunes a muchos de estos relatos posmodernos. Se explican las muchas novelas ambientadas en lugares exóticos o las abundantes obras que sitúan sus argumentos en épocas pretéritas, hecho este último tan frecuente que se ha llegado a hablar de renacimiento de la novela histórica. 

Algunos de los rasgos mencionados remiten a la literatura romántica. Seres solitarios y desolados, en la reiteración de temas como la muerte o el amor, en la propensión a la indefinición y al misterio… Así nos encontramos ante novelas muy bien construidas en las que se halla cuidadosamente dosificada la intriga. 

El giro en la novela española desde el anterior experimentalismo se produce ya en 1975 con la publicación de La verdad sobre el caso Savolta, de Eduardo Mendoza (1943),obra cuya acción se desarrolla en Barcelona entre 1917 y 1919 en los que recupera el gusto por narrar una historia empleando recursos propios de los más variados subgéneros narrativos. Mendoza escribe después El misterio de la cripta embrujada y El laberinto de las aceitunas, parodias ambas de la novela policíaca. En 1986 aparece otra de sus novelas importantes: La ciudad de los prodigios. 
·         Javier Marías: (1951) es probablemente el escritor español actual que ha alcanzado un mayor reconocimiento internacional. Su larga trayectoria culmina en obras en las que se muestra dueño de una insólita capacidad narrativa: Todas las almas, Corazón tan blanco, Mañana en la batalla piensa en mí, Tu rostro mañana… En sus novelas se dan cita el vanguardismo culturalista de los sesenta, la narrativa y el gusto por contar historias propias de las décadas posteriores. 

 ·         Antonio Muñoz Molina: (1956) es uno de los más conocidos novelistas actuales. La intriga y la hábil construcción del relato son dos de los componentes fundamentales de sus novelas. En obras como Beatus ille, El invierno en Lisboa, Plenilunio. Características de la novelística de Molina son su preferencia por el relato en primera persona, el contraste y paralelismo de varias intrigas simultáneas, la estética realista, la acción sostenida y una prosa de andadura parsimoniosa. 

 ·         La narrativa del final de siglo aglutina a toda una serie de autores, algunos muy conocidos del gran público, entre los que podemos destacar a:
· Francisco Umbral: Mortal y rosa.

·Eduardo Mendoza: La verdad sobre el caso Savolta, El misterio de la cripta embrujada, La ciudad de los prodigios.
· Luis Mateo Díez: Las estaciones provinciales, La fuente de la edad y La ruina del cielo.

· Arturo Pérez-Reverte: El maestro de esgrima, La tabla de Flandes, El capitán Alatriste.

· Julio Llamazares: Luna de lobos, La lluvia amarilla, El río del olvido.

· Luis Landero: Juegos de la edad tardía.

· Manuel Vázquez Montalbán: saga de novelas sobre el detective Carvalho.

· Manuel Rivas: El lápiz del carpintero.

· Álvaro Pombo: Donde las mujeres.

· Juan Eslava Galán: En busca del unicornio.

· Soledad Puértolas: Queda la noche.

· Juan José Millás: El desorden de tu nombre, Papel mojado.
· José Ángel Mañas: Historias del Kronen.

· Almudena Grandes: Las edades de Lulú, Malena es un nombre de tango

·Gustavo Martín Garzo: El lenguaje de las fuentes, Las historias de Marta y Fernando.

· Lucía Etxebarría: Beatriz y los cuerpos celestes.

· Juan Manuel de Prada: Las máscaras del héroe.

· Javier Cercas: Soldados de Salamina.

· Carlos Ruiz Zafón: La sombra del viento.

- José María Merino….    y un largo etcétera.
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